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Resumen: 
En este arơ culo se pretende plantear una propuesta de análisis de los efectos que la aculturación tuvo 
sobre las comunidades indígenas del Sur de la Península Ibérica, entendida ésta como un mecanismo de 
dominación que permiƟ ó a los colonizadores fenicios integrar a estas comunidades en su red económica 
a través de la explotación. Al mismo Ɵ empo, se valora el papel de las idenƟ dades creadas en el contexto 
colonial en relación con los posibles confl ictos generados por la acción colonizadora. 
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Abstract:
This work pretends to propose an analyƟ c model to study the eff ects of acculturaƟ on over the indigenous 
communiƟ es from Southern Iberia, considering it as a way of dominaƟ on that allow Phoenicians to in-
tegrate these communiƟ es in their economical network through exploitaƟ on. At the same Ɵ me, it try to 
assess the part played by the idenƟ Ɵ es created in the colonial context in relaƟ on with the likely confl icts 
generated by the colonialist acƟ on.

Keywords: acculturaƟ on, confl ict, idenƟ Ɵ es, rejecƟ on 

 En los úlƟ mos años, la aplicación de las tesis postcolonialistas a los estudios so-
bre el colonialismo arcaico fenicio en la Península Ibérica ha abierto nuevas vías de in-
vesƟ gación centradas en el papel desempeñado por los indígenas en la recepción de las 
infl uencias orientales y el surgimiento de nuevas idenƟ dades para las comunidades en 
contacto dentro del contexto colonial como herramienta para facilitar la coexistencia 
entre grupos en principio netamente diferenciados (Delgado y Ferrer 2007:20). Desde 
posiciones difusionistas, se considera que la llegada de un pueblo tecnológicamente más 
avanzado siempre resultará en la adopción, por parte de la comunidad receptora, de 
avances técnicos y elementos culturales propios de esa civilización superior. Bajo esta 
ópƟ ca, centrada en torno al concepto de aculturación, que es entendida como un fenó-

1 Arơ culo recibido el 23-10-2011 y aceptado el 30-6-2012
2 Este estudio se enmarca dentro de los trabajos realizados para mi tesis doctoral, benefi ciaria del Programa 
de Formación del Profesorado Universitario FPU-MICINN, cofi nanciado por el Fondo Social Europeo.
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meno unidireccional, las comunidades indígenas aparecen como meros sujetos pasivos 
de la evolución histórica. 
 Por el contrario, las teorías postcolonialistas subrayan que son ambas comuni-
dades, colonizadores y colonizados, las que experimentarán alteraciones profundas en 
su representación idenƟ taria. Por un lado, la lejanía con la metrópoli hace que, poco a 
poco, los colonos sigan una evolución cultural diferente. Por otro lado, el contacto con 
los indígenas ejercerá cierta infl uencia en esa evolución. En defi niƟ va, no sólo se combi-
nan dos culturas siendo una la dominante, sino que esa misma cultura dominante sufre 
desviaciones a raíz de las reproducciones coloniales de la cultura indígena, en un proce-
so que ha recibido el nombre de hibridación, por el cual nacen nuevas idenƟ dades para 
los grupos en contacto dentro de cada contexto colonial (Van Dommelen 1997:309-310). 
No obstante, estas hipótesis de trabajo corren el riesgo de, llevadas a su extremo, pre-
sentar un panorama fi cƟ cio en el que tanto colonos como colonizados quedan integra-
dos en una misma comunidad de intereses, conƟ nuando la visión tradicional que otorga 
a la colonización fenicia un carácter plenamente pacífi co basado en el establecimiento 
de pactos benefi ciosos para ambas partes. 
 Dentro de estas nuevas tendencias invesƟ gadoras, la cultura cobra nueva fuerza 
en su papel como agente histórico. Las sociedades en contacto dejan de ser elementos 
estáƟ cos para pasar a converƟ rse en generadores de cambio. Por ello, el análisis de la di-
mensión antropológica de los hallazgos arqueológicos se convierte en un punto de vista 
ineludible para el invesƟ gador. Para la perspecƟ va postcolonial, la cultura puede ser un 
medio de dominación tan efecƟ vo como la explotación económica o la represión militar 
(Van Dommelen 2005:113), pudiendo actuar en combinación con ellas. La aculturación 
será el medio del que se valdrán los colonizadores orientales para alterar las estructu-
ras indígenas de forma que se integren en su organización económica, pero a la larga 
se converƟ rá en un proceso mucho más complejo, capaz de generar consecuencias no 
esperadas para ambas partes (Dietler 2005:65-66). En defi niƟ va, no se trata de rechazar 
totalmente la aculturación como estrategia de contacto, sino de ampliar su signifi cado y 
adaptarlo a una realidad social mucho más diversa y dinámica, en que los intercambios 
culturales pueden darse en cualquier dirección y son asimilados de maneras disƟ ntas. 
La alianza establecida entre los colonos orientales y las élites indígenas resulta funda-
mental para el establecimiento de su red comercial, que deja en manos de las comunida-
des locales las primeras etapas producƟ vas, si bien se trata de un proceso dependiente 
de la demanda fenicia, como demuestra el hecho de que el modelo agrícola y ganadero 
Ɵ enda a unifi carse tanto para las colonias como para los asentamientos indígenas (Iborra 
et al. 2003:49). Del mismo modo, la colaboración con los comerciantes orientales resul-
tará benefi ciosa para las élites locales, pues gracias a ella obƟ enen productos exóƟ cos 
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que les son necesarios para subrayar y aumentar la diferenciación social dentro de sus 
propias comunidades. De este modo, se logran generar tanto productores como consu-
midores que operan dentro del sistema comercial fenicio. 
Fruto de esta relación, el proceso de jerarquización social se verá acelerado. Para saƟ s-
facer la demanda de materias primas es necesario aumentar la efecƟ vidad de la explo-
tación, lo que desembocará en la división social del trabajo y en una sobreexplotación 
de los recursos disponibles3. Las élites, como organizadoras de este sistema producƟ vo 
en calidad de intermediarias con los demandantes mediterráneos, asentarán su posi-
ción social dentro de sus propias comunidades. Se crearía así una relación de depen-
dencia mediante la cual las élites precisan implementar la explotación para así seguir 
accediendo a los productos orientales que les permiơ an mantener su estatus dentro de 
la comunidad. A los colonos les interesa reforzar el papel de estas élites dentro de sus 
comunidades, pues ellas serán encargadas de dirigir a la mano de obra local hacia las 
acƟ vidades que son necesarias para que los fenicios obtengan las materias que precisan 
para el mantenimiento de sus sistema económico. 
 Desde este punto de vista, las relaciones entre los colonos y las élites indígenas 
ya no parecen tan benefi ciosas para ambas partes. Al generar una dependencia de las 
élites con respecto al circuito comercial fenicio se establece una dominación económica 
que redunda en un mayor benefi cio para los colonizadores orientales, al apoyarse en 
un sistema de intercambio desigual. Esta desigualdad vendría dada por el hecho de que 
para los tartésicos primaba el valor de uso, mientras que para los colonizadores feni-
cios primaba el valor de cambio (López Castro, 2005:407). Si bien desde una perspecƟ va 
postprocesualista, los indígenas no resultan desfavorecidos, puesto que es su ideología 
la que otorga el valor a los productos que obƟ enen del intercambio, que en el contexto 
de sus comunidades son los que les permiten mantener una posición de poder (Krueger 
2008:9), lo cierto es que, como consecuencia de la acƟ vidad fenicia, se produce un cam-
bio en la sociedad indígena, al acentuarse las desigualdades sociales, y un agotamiento 
progresivo de sus recursos al pretender saƟ sfacer la demanda del colonizador, única 
manera de obtener los productos en cuya acumulación basan las elites tartésicas su 
presƟ gio (Barceló, 1995:564). 
 De esta manera, el modo de producción local queda dominado por el modo de 
producción colonial, que procura la conservación del anterior para explotarle en su pro-
pio benefi cio (González Wagner 2011:124). Así pues, a pesar de los benefi cios que las 
élites locales reciben de su relación con los colonizadores, existe un intercambio desigual 

3 A este respecto, el posible agotamiento de las vetas explotables de plata en el Suroeste peninsular es un 
tema ya clásico en los estudios sobre la colonización fenicia en la Península Ibérica, al que se unen otros 
estudios que recrean un panorama de deforestación paralelo al avance de la colonización fenicia, como ha 
manifestado Arruda (2008:18) para el caso de Portugal. 
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porque son los orientales los que controlan el sistema al quedar en sus manos la regula-
ción de la demanda y la distribución. Las élites indígenas serían una pieza fundamental 
en este sistema, ya que al quedar integrados en él aceptan las condiciones de explota-
ción impuestas. 
 Arqueológicamente, la manifestación más evidente del orientalizante es la imi-
tación por parte de los indígenas de objetos fenicios, lo que Aubet (2005:119) llama 
“iconograİ a del poder”, al ser desarrollada por las elites, pero sabemos que esto no es 
más que la parte visible de unos cambios mucho más profundos, tanto en lo ideológico 
como en lo religioso y funerario. Nos encontraríamos ante un proceso de aculturación, 
entendida ahora como el cambio producido en los patrones culturales de una sociedad 
a raíz del contacto con otra cultura diferente, un proceso en el que ambos pueblos en 
contacto Ɵ enen un papel acƟ vo. A pesar de esta reelaboración del concepto de acultu-
ración, la amplitud de este término debe ser maƟ zada, ya que no alcanzaría del mismo 
modo a toda la población, sino fundamentalmente a los sectores privilegiados, movidos 
por su deseo de presƟ gio, mientras que el resto de la población se muestra menos procli-
ve a los cambios (Aubet 1977-1978:106). Por el contrario, Carrilero (1999:171) considera 
que toda la sociedad tartesia se vio inmersa en el proceso de innovación que supondría 
la presencia fenicia, si bien la incorporación del resto de la población sería mucho más 
lenta que la de las élites. De todas formas, el alcance real de la difusión de las ideas y 
tecnologías fenicias, incluso entre las élites, es algo muy discuƟ ble, puesto que no todas 
las infl uencias fueron asimiladas de la misma forma ni, como veremos, todos los conoci-
mientos estuvieron al alcance de las comunidades indígenas. 
 Por otra parte, el punto fundamental a maƟ zar dentro del concepto de acultura-
ción sería la supuesta pasividad de la sociedad indígena frente a la más avanzada cultura 
colonial. En efecto, la uƟ lización clásica del término “aculturación” tendía a presentar 
una situación en que los indígenas se limitan a la aceptación indiscriminada de los avan-
ces técnicos y los elementos culturales que los colonos orientales tengan a bien poner a 
su alcance. 
 Hoy día ya no se acepta una aculturación en que una sociedad actúa simple-
mente como receptora y otra como emisora. No obstante, todo el panorama de mutua 
infl uencia que surge a parƟ r de la idea de hibridación debe ser tomado con cuidado. Los 
nuevos modelos sociales que regirán las relaciones entre colonos e indígenas son aque-
llos traídos por los orientales que, al intentar reproducir los sistemas culturales de su 
lugar de origen, alterarán las estructuras bajo las que se regían las comunidades locales 
(Arruda 2008:20-21), un proceso que no se dará a la inversa. En ese senƟ do, aunque el 
concepto de hibridación recalca que la apropiación de la cultura material colonial por 
parte de la población indígena es fundamentalmente un proceso local, también recuer-
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da que respeta los límites de la cultura colonial hegemónica (Van Dommelen 2002:142) 
que, a pesar de sus intereses locales, está inserta en una red colonial suprarregional (Van 
Dommelen 2005:118). 
 La aceptación de esta realidad no implica una minusvaloración del papel de los 
indígenas en el proceso colonial  ni una vuelta a los presupuestos difusionistas, en los que 
unos fascinados indígenas se muestran deseosos de imitar las formas de vida de aquellos 
a los que consideran superiores, pues se considera que los pobladores locales Ɵ enen la 
capacidad de infl uir en la acción aculturadora. Como ha señalado Dietler (2009:33-34), el 
consumo de mercancías es una medida inadecuada para calibrar la aculturación de una 
sociedad, sino que se debe entender la lógica de indiferencia o rechazo que les lleva a no 
consumir determinados elementos que también estaban disponibles. A parƟ r de ese en-
tendimiento es cuando se puede estudiar la aculturación de una sociedad o, si no, se corre 
el riesgo de creer que la adopción de objetos o incluso de algunas costumbres conlleva la 
asimilación de la ideología asociada a ellos, algo que, a través de los mecanismos de selec-
ción, vemos que no es así. En realidad, las élites indígenas Ɵ enden a asimilar aquellas ideas 
y mercancías que pueden tener una función dentro de su sociedad porque susƟ tuyen a 
otras que ya exisơ an dentro de las propias categorías en que se estructuran sus comuni-
dades (Ruiz-Gálvez 2008:44), o se limitan a introducir nuevas Ɵ pologías materiales en el 
desarrollo de sus prácƟ cas tradicionales (Vives-Ferrándiz 2010:202). Así pues, la ideología 
propia de los pobladores locales se manƟ ene viva, a pesar de que su representación mate-
rial puede haber variado a raíz del contacto con el mundo oriental. 
 Van Dommelen (1997:319-321) ha planteado la posibilidad de disƟ ntos grados de 
hibridación a propósito de la Cerdeña púnica, donde se aprecia una asimilación de la cul-
tura material púnica para las acƟ vidades diarias e incluso una adopción de los rituales 
funerarios púnicos, mientras que, sin embargo, los rituales relacionados con la ferƟ lidad 
y la curación se manƟ enen dentro de las formas tradicionales indígenas, rehuyendo cons-
cientemente cualquier injerencia foránea, posiblemente porque son ritos que asocian con 
una parte muy importante de su idenƟ dad. 
 En este senƟ do, podemos apuntar que la selección de los elementos que los indí-
genas incorporan a su propia tradición cultural, rechazando otros, revela mucho acerca de 
la cultura de las comunidades locales. Por otra parte, esta acƟ tud confi rma una tendencia 
a mantener una diferenciación con respecto al grupo de los colonizadores, ya que revela 
que no se busca la fusión social y cultural absoluta con los elementos foráneos, sino un 
interés por conservar las estructuras tradicionales. A nuestro modo de ver, este hecho 
resulta muy importante para la evolución de las relaciones entre colonos e indígenas en el 
período que tratamos, en parƟ cular en lo relaƟ vo a los cambios económicos y sociales que 
el mundo colonial fenicio parece experimentar desde comienzos del siglo VI a.C. 
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 En todo caso, hay que tener en cuenta que Wagner (1999:107) ya había apunta-
do que la aculturación no es más que una estrategia de dominación, ya que al integrar 
a las élites dentro de la estructura colonial logran la subordinación de estos grupos. Es 
decir, las élites tartésicas, al formar parte de esa estructura, la necesitan y dependen de 
ella para mantener su estatus, propiciando su mantenimiento, a pesar de que los bene-
fi ciados del sistema colonial son los fenicios, que son quienes controlan el mercado. 
En la misma línea de pensamiento, se ha señalado que la aculturación puede considerar-
se una forma de violencia ya que altera el orden social, económico y social de un pueblo 
a través de la posición de poder ejercida por los dominadores (Remedios 2007:223). En 
este plano tendrían cabida desde los efectos sociales que para las comunidades indíge-
nas tuvieron la especialización de los enclaves y la agudización de las diferencias sociales 
como consecuencia del nuevo sistema económico establecido para saƟ sfacer la deman-
da fenicia, hasta la desforestación y el progresivo agotamiento de las materias primas. 
Todo ello compone un panorama en el que existen formas de agresión encubiertas, en 
palabras de González Wagner (2005b:178), por parte de los pobladores foráneos hacia 
los autóctonos, un Ɵ po de violencia que debe ser tenido en cuenta a pesar de no mani-
festarse en forma de agresión İ sica directa4. 
 Esta maƟ zación del senƟ do de aculturación Ɵ ene, a nuestro modo de ver, su base 
fundamental en la selección consciente que los indígenas hacen al asimilar unos elemen-
tos y rechazar otros. ComparƟ mos la opinión de Escacena (2011:168) cuando afi rma que 
los habitantes no orientales del Suroeste se aculturaron en cuesƟ ones tecnológicas, pero 
no en aquellas en las que basaban sus caracterísƟ cas idenƟ tarias. En nuestra opinión, sí 
que pudieron aceptar elementos simbólicos, pero sólo aquellos que podrían adaptarse 
a sus propios esquemas sociales e ideológicos. De este modo, mediante la aceptación 
o rechazo de unos elementos, y la transformación de otros para adecuarse a sus cate-
gorías mentales, los indígenas manƟ enen la esencia de su idenƟ dad como comunidad 
diferenciada de la oriental. Este convencimiento nos impide aceptar el mesƟ zaje como 
un fenómeno de gran alcance en el contexto del mundo colonial occidental, al menos no 
entendido como un proceso de fusión étnica.  
 Vinculada con esta problemáƟ ca se encuentra la posible presencia de indígenas 
en las colonias fenicias, tal vez por medio de matrimonios mixtos. Mucho se ha discuƟ do 
acerca de la posibilidad de este Ɵ po de uniones, que ciertamente podrían haber sido un 
puntal importante para el establecimiento de relaciones económicas y para refrendar la 

4 De todas formas, Moreno ArrasƟ o (2000: 161-162) ha señalado que la violencia acƟ va podría haber sido 
un elemento presente desde los primeros Ɵ empos de la colonización fenicia en las regiones periféricas del 
área tartésica, donde las representaciones de carácter militar refl ejadas en las estelas del Suroeste serían 
la manifestación arqueológica de la posible captura de esclavos en esos territorios, con el objeƟ vo de con-
seguir mano de obra para saƟ sfacer la demanda fenicia de productos.  
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ocupación de territorios por parte de los colonos. No obstante, la fragilidad de los datos 
arqueológicos que podrían ser indicaƟ vos de esta presencia obliga a tratar esta temáƟ ca 
con ciertas reservas, sobre todo en lo que se refi ere a un posible mesƟ zaje, cuya existen-
cia y consecuencias se han asentado, en muchos casos, sobre el terreno de la suposición. 
En ese senƟ do, destaca la elevada presencia de cerámica a mano, considerada tradi-
cionalmente un marcador indígena5, en algunos centros fenicios. Es el caso de Alarcón, 
donde a mediados del siglo VII a.C. es posible encontrar un 16,83% de cerámica a mano, 
si bien hay que señalar que en esta zona los intercambios con las comunidades indígenas 
del interior eran intensos (Marơ n Córdoba et al. 2007:13). En el CasƟ llo de Doña Blanca 
se ha contabilizado un 10% de cerámica a mano para los niveles del siglo VII a.C. (Ruiz 
Mata 1992:297). Por su parte, en Cerro del Villar se ha señalado que la presencia de ce-
rámica de cocina a mano respondería a la presencia de habitantes indígenas, no sólo por 
no estar realizadas a torno, sino porque las formas remiten a un Ɵ po de cocina que sería 
el caracterísƟ co de las comunidades naƟ vas de la Península Ibérica (Delgado y Ferrer 
2007:24-26). Como vemos a través de estos ejemplos, la cerámica a mano, sin llegar a 
ser abundante y, desde luego, sin ser mayoritaria, sí Ɵ ene cierta presencia en las colonias 
orientales. Si la tomamos como referencia para esƟ mar la presencia de indígenas en es-
tos centros, podríamos deducir que el número de habitantes de origen no oriental en las 
colonias sería, si no abundante, cuanto menos reseñable. 
 De todas formas, parece que la tecnología del torno se iría imponiendo progresi-
vamente entre estos supuestos indígenas que habitaban en las colonias, pues las canƟ -
dades de cerámica a mano presentes en los niveles de los siglos VIII y VII a.C. se reducen 
drásƟ camente en el siglo VI a.C. Es el caso de Toscanos, que pasa de un 18% de cerámica 
a mano en el siglo VIII a.C. a poco más de un 2% en el siglo VI a.C. (Niemeyer 1982:114-
115). En estas fechas, lo que encontramos es que estas formas, generalmente cuencos 
de cerámica gris, cuya vinculación a la alfarería indígena ha sido resaltada, pasan a ser 
fabricadas a torno (Marơ n Ruiz 1995-96:82), lo que implicaría una adopción progresiva 
del torno de alfarero. 
 Se ha propuesto que esta presencia de cerámicas indígenas en contextos colonia-
les se debería a una presencia de mano de obra local, un componente poblacional que 
encajaría en el crecimiento que estos enclaves experimentan desde fi nales del siglo VIII 
a.C. (González Wagner 2005a:156-157). En ese senƟ do, el número de colonos llegados 
desde Oriente, sobre todo en una primera etapa, sería limitado, lo que haría necesaria la 
presencia de mano de obra local, atraída por las posibilidades económicas de los nuevos 
enclaves. 

5 Generalmente, se vincula la presencia de indígenas con la de cerámica a mano, una relación que ya ha 
sido puesta en duda por algunos autores (Escacena 2011:167), ya que negaría el uso de este Ɵ po de cerá-
micas por parte de los orientales. 
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 No obstante, hay que señalar que la mayor parte de estas cerámicas a mano 
son de pequeño tamaño, desƟ nadas a las labores domésƟ cas y de cocina (Marơ n Ruiz 
2000:1626-1627), y en ocasiones responden a las Ɵ pologías de cocción reductora. Las 
cerámicas a mano con decoración pintada, formas consideradas de lujo, apenas están 
presentes en los asentamientos fenicios, y sólo se puede reseñar algún ejemplar en Mo-
rro de MezquiƟ lla, Cerro del Villar, Cerro del Peñón y Villaricos (Marơ n Ruiz 1995-96:79), 
por lo que su presencia en las colonias obedecería más bien al comercio o regalo de 
productos valiosos contenidos en estos recipientes. En la Casa 2 del propio Cerro del 
Villar se documenta que, mientras que la vajilla de cocina obedece a la tradición local, el 
servicio de mesa, así como otros objetos de uso coƟ diano, son fenicios (Ferrer y Delgado 
2007:28). Del mismo modo, las cerámicas de transporte siempre responden a Ɵ polo-
gías fenicias. Esta limitación de las cerámicas de tradición indígena al ámbito privado 
apuntaría sobre todo a la presencia de un sector femenino, quizás mujeres unidas en 
matrimonio con algunos de los habitantes de las colonias y que mantendrían sus formas 
tradicionales de cocina. De todas formas, no descartamos la presencia de trabajadores 
masculinos, a quienes acompañarían sus familias y que también harían uso de este Ɵ po 
de cerámica de cocina, pero lo cierto es que echamos en falta la presencia de cerámicas 
indígenas asociadas a los supuestos trabajos que estos personajes desempeñarían en las 
colonias, como Ɵ ntado de tejidos, curƟ do de pieles o herrería, por ejemplo, ofi cios que 
pueden precisar el uso de recipientes contenedores. 
 Por otra parte, se ha indicado que algún Ɵ po de estas producciones a mano, en 
parƟ cular las ollas de cocina, pudieron ser fabricadas por los fenicios (Barceló, Delgado, 
Fernández y Párraga 1995:169), que simplemente buscarían en estos objetos de uso 
coƟ diano una funcionalidad inmediata basada en su resistencia a la acción del fuego, 
una caracterísƟ ca que podría hacer a este Ɵ po de cerámica parƟ cularmente úƟ l para los 
trabajos metalúrgicos, además de para la cocina. 
 Quizás un marcador más fi able de la presencia de trabajadores indígenas en 
asentamientos fenicios sea los materiales líƟ cos, sobre todo restos de talla de tradición 
local, como los encontrados en la calle Concepción Arenal de Cádiz (Marơ n Ruiz 1995-
96:75-76). No obstante, la presencia de este Ɵ po de materiales es escasa, en parte por 
la difi cultad de idenƟ fi carlos arqueológicamente, y, en base a lo documentado hasta 
ahora, no parecen manifestar un masivo asentamiento de trabajadores indígenas en los 
enclaves coloniales, sino más bien una circunstancia puntual. 
 Un buen indicador de la presencia indígena en necrópolis y poblados fenicios lo 
suponen las İ bulas. Fabricadas en metal, están estrechamente ligadas a la vesƟ menta 
tradicional de los indígenas de la Península Ibérica, ya que las túnicas de Ɵ po oriental 
no precisarían de este instrumento. La ausencia de este Ɵ po de objetos en las tumbas 
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fenicias indica, además, que los pobladores orientales mantuvieron la vesƟ menta propia 
de su cultura metropolitana, algo que parece manifestar de nuevo el deseo de mantener 
su alteridad con respecto a los elementos locales, que a su vez conƟ núan con sus formas 
de vesƟ do tradicionales. 
 La İ bula de doble resorte, cuyo origen se situaría en torno a las primeras décadas 
del siglo VIII a.C. será la más caracterísƟ ca de los ambientes tartésicos, y puede ser en-
contrada en asentamientos fenicios como el Morro de MezquiƟ lla, Toscanos, Trayamar, 
Jardín, Puente de Noy y Chorreras. Su presencia nos indica la posible presencia de un 
pequeño conƟ ngente de personajes indígenas entre los habitantes de estos enclaves. Al 
contrario que la cerámica indígena, este Ɵ po de İ bulas pueden ser encontradas, si bien 
no con demasiada frecuencia, asociadas a necrópolis fenicias. 
 Hay que tener en cuenta que la İ bula es un objeto vinculado tanto a la vesƟ men-
ta masculina como a la femenina, y que la mayor parte de las halladas en las necrópolis 
fenicias peninsulares destacan por su gran tamaño, superior a los 7 cenơ metros, que 
arqueológicamente algunos autores han tendido a idenƟ fi car como las pertenecientes a 
mujeres (Mansel 2011:74). A pesar de las difi cultades para confi rmar a nivel arqueológi-
co esta asignación, si tomamos en consideración esta propuesta resulta tentador pensar 
que, en la mayor parte de los casos, estas İ bulas pertenecerían de nuevo a las esposas 
indígenas de los colonos, y que su presencia en los ajuares resaltaría el estatus social de 
estas mujeres, fundamental si tenemos en cuenta que estas uniones formarían parte de 
los pactos realizados entre los orientales y las aristocracias locales. Durante el período 
arcaico las necrópolis fenicias se componen de un número muy limitado de tumbas, 
cuyo acceso estaría reservado a ciertos individuos por razones familiares o de estatus. 
Así pues, creemos que el único modo de acceder a ese Ɵ po de enterramiento sería me-
diante el matrimonio. Nos encontramos, además, ante sociedades de Ɵ po patriarcal, 
sobre todo en el caso de los colonos, donde sería la mujer la que entraría a formar parte 
de la familia del esposo tras su matrimonio, quedando su ámbito de actuación relega-
do al ámbito domésƟ co y, sólo ocasionalmente, al religioso (Lancelloƫ   2003: 187). Las 
alianzas forjadas a parƟ r de la unión matrimonial con mujeres procedentes de otras co-
munidades parecen haber sido habituales entre los grupos tartésicos, como se ha seña-
lado a parƟ r del estudio de la posición que ocupan estas mujeres en las necrópolis y de 
los elementos de ajuar que las acompañan (Rísquez Cuenca y García Luque 2007: 106). 
Estas mujeres pasarían, mediante su matrimonio, a formar parte de la comunidad de su 
esposo. Es natural que esta costumbre se extendiera también a las alianzas concertadas 
con los grupos de pobladores orientales y que mujeres indígenas fueran introducidas en 
los asentamientos coloniales como garantes de esos pactos. Por el contrario, el matrimo-
nio entre un hombre indígena y una mujer oriental no funcionaría de la misma manera 
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ni serviría para introducir a ese personaje indígena dentro de la sociedad colonial, ya que 
ella debería abandonar su comunidad para pasar a formar parte de la de su esposo, lo 
que hace este Ɵ po de uniones más improbable por su menor impacto social. 
 No obstante, y siempre que aceptemos como hipótesis de trabajo la asignación 
sexual de las İ bulas en base a sus dimensiones, podríamos llegar a vincular con los hijos 
de estos matrimonios mixtos la existencia de İ bulas de pequeño tamaño en algunas ne-
crópolis fenicias peninsulares. Su número es mucho menor que el de las İ bulas de gran 
tamaño, lo que parece apoyar la idea de que la diferenciación en las dimensiones de 
estos objetos puede vincularse a marcadores sociales y no simplemente a una cuesƟ ón 
de moda. Quizás, en ese caso, habría que ver en ellas un intento de estos personajes por 
resaltar su origen mixto, lo que les facilitaría el trato con los indígenas. Pese a que estos 
individuos serían educados como orientales en las colonias, hemos de suponer en ellos 
un conocimiento mucho mayor de la lengua y costumbres indígenas, algo que resultaría 
muy úƟ l a la hora de establecer acuerdos comerciales. 
 Si tenemos en cuenta el carácter exclusivista de las necrópolis orientales de este 
período, en las que no todos los difuntos tendrían cabida, esta hipótesis nos parece más 
probable que la de presuponer la presencia de unos personajes tartesios que llegarían 
a vivir en las colonias o en los establecimientos mixtos, como Huelva, llegando a alcan-
zar cierto estatus dentro de la sociedad colonial (entendiendo como tal la propia de los 
individuos de origen oriental en los hábitats donde éstos se habían asentado). Aunque, 
como en el caso de Huelva, es probable que miembros de la aristocracia tartesia vivieran 
en la cercanía de los colonos fenicios, cada cual tendría un estatus dentro de su comuni-
dad que, aunque respetado por la otra, no es equivalente en ambas. Prueba de ello sería 
el mantenimiento de necrópolis diferenciadas, como es el caso de los enterramientos 
principescos, que acogen elementos orientales, pero siguen siendo netamente indíge-
nas. Además, aunque algunos personajes de la clase dirigente tartesia también hubieran 
logrado contraer matrimonio con mujeres orientales, eso les permiƟ ría sobre todo afi an-
zar su posición dentro de su propia comunidad, pero no sería sufi ciente para abrirles las 
puertas de la comunidad fenicia en un nivel de igualdad, en gran parte porque serían 
las mujeres quienes abandonarían su familia oriental para vivir con sus esposos, como 
corresponde a una sociedad de corte patriarcal y en consonancia con lo que sucede en el 
ámbito tartésico. Por otra parte, esta imagen de los matrimonios mixtos presupone una 
intención por parte de las élites indígenas de integrarse en la sociedad colonial, una idea 
que, en nuestra opinión, obedece más a una interpretación moderna que a la realidad 
histórica. 
 En ese senƟ do, quizás parte de la interpretación que la invesƟ gación otorga al fenóme-
no del mesƟ zaje y los matrimonios mixtos como herramientas de promoción social tenga su 
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origen en el paralelismo, no intencionado, con el mundo colonial romano. Sobre la invesƟ ga-
ción actual aún pesan viejas asunciones que generan la aplicación de un mismo esquema so-
bre circunstancias diferentes. En el mundo romano, la promoción social de un miembro de las 
élites indígenas pasaba por su idenƟ fi cación con la sociedad de los colonizadores y, en úlƟ ma 
instancia, por la consecución de la ciudadanía romana, pues de este modo se le abrían las puer-
tas de las insƟ tuciones políƟ cas romanas que ejercían el poder efecƟ vo sobre su comunidad. 
Sin embargo, en el caso de la colonización fenicia no existe un dominio políƟ co de los colonos 
sobre las comunidades indígenas, por lo que la supuesta promoción social que implicaría la 
integración en la sociedad colonial no Ɵ ene senƟ do. Para un miembro de la élite tartésica, que 
posee un presƟ gio y un control real sobre sus conciudadanos, pasar a ser un habitante de las 
colonias no supone una mejora de su situación social, sino incluso lo contrario. Es por ello que 
consideramos que los matrimonios con mujeres de origen oriental, si bien podían tener su 
uƟ lidad como refuerzo de las relaciones con los colonos e incluso como marcador de presƟ gio 
frente a la comunidad local, no debe ser entendido como un medio de promoción social dentro 
de la población oriental o una manera de acceder a una sociedad en la que el papel de estos 
individuos jamás sería tan señalado como el que tendrían en su propio ambiente social. 
 En el plano opuesto, tampoco hay que olvidar los efectos de la más que posible coexis-
tencia de fenicios e indígenas en los poblados del interior. La presencia fenicia en el interior era 
una idea planteada ya por Bonsor (1997:98) a fi nales del siglo XIX, al relacionar los objetos de 
Ɵ po oriental aparecidos en la necrópolis de El Acebuchal, como marfi les y huevos de avestruz, 
con la presencia de colonos orientales en las Ɵ erras del interior dedicados a labores agríco-
las. Esta teoría, desarrollada hasta plantear toda una “colonización agraria” fenicia (WhiƩ aker 
1974; Alvar y González Wagner 1988) de las Ɵ erras del Guadalquivir, sigue siendo discuƟ da 
en cuanto a su alcance, pero sin duda existen evidencias de la presencia de gentes orientales 
en yacimientos del interior. De hecho, se ha apuntado la posibilidad de que muchos poblados 
considerados como siƟ os indígenas, nacidos en este período gracias al dinamismo económi-
co producido por la presencia fenicia, sean en realidad el efecto de una migración de gentes 
orientales procedente de los centros costeros, que fundan nuevos enclaves de carácter funda-
mentalmente agrícola siguiendo el curso de los ríos (Escacena 2011:174). En ese senƟ do, se ha 
señalado que algunas de las incineraciones indígenas que se han jusƟ fi cado como consecuen-
cia de la infl uencia orientalizante6 en el territorio son demasiado tempranas en comparación 

6 El debate sobre el origen del rito incinerador en el Suroeste peninsular sigue abierto hoy día. La escasez 
de evidencias arqueológicas relaƟ vas al período anterior a la colonización difi cultan la invesƟ gación. Si 
bien se ha señalado la total ausencia de evidencias seguras que hablen de un rito incinerador anterior a la 
época colonial (Pellicer 2008:20), en el Sureste es posible encontrar algunos datos que evidencian la prác-
Ɵ ca de la cremación desde la segunda mitad del II milenio a.C. (González Prats 2002: 391-399), aunque 
desligada de la infl uencia de los Campos de Urnas (González Prats 1992: 143). En cualquier caso, el origen 
fenicio del rito incinerador en el Suroeste de la Península Ibérica es una hipótesis ampliamente aceptada 
por gran parte de la invesƟ gación (Belén 2001: 50). 
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con la adopción de otros elementos de origen oriental (González Wagner 2005a:157), mientras 
que su presencia podría explicarse de manera más sencilla si la vinculamos al establecimiento 
de colonos orientales en las Ɵ erras del interior.
 Además de la existencia de estos campesinos orientales, hay que contar 
también con la más que posible presencia de artesanos especializados que se asen-
tarían en aquellos lugares con una fuerte aristocracia local, la cual requeriría sus 
servicios (Remedios 2007:225-226) como parte de ese proceso de exhibición del 
poder a través de objetos de lujo orientalizantes.
 Un efecto de la influencia oriental que se ha podido constatar a través de 
la Arqueología es el cambio formal producido en las viviendas. Los poblados indí-
genas se caracterizaban por una total ausencia de planificación urbanística y por 
la construcción de viviendas de planta circular (Escacena 1992:324). A raíz de la 
llegada de los colonos orientales se comienza a apreciar una tendencia a la cons-
trucción de viviendas rectangulares, una influencia oriental llegada de la mano de 
los fenicios. Es posible que, en parte, esta evolución sea fruto de la presencia de 
dichos colonos en poblados indígenas, que llevaría a su imitación por parte de los 
pobladores locales. En esa línea, se ha apuntado que las primeras casas rectangu-
lares construidas en Montemolín pertenecerían a estos colonos asentados en el 
interior (Chaves y De la Bandera 1991:714), pues su antigua cronología hace difícil 
considerarlas el efecto de una aculturación muy temprana. Aunque esta interpreta-
ción pueda ser más o menos discutible, en todo caso, la progresiva imposición del 
urbanismo es reflejo de una sociedad que se va haciendo cada vez más compleja. 
 A este respecto, Estrabón (III, 2, 13) comenta el tremendo alcance que la 
cultura fenicia había tenido entre los indígenas y que aún era apreciable en su 
época: «éstos fueron dominados de tal modo por los fenicios que la mayor parte 
de la Turdetania y de las regiones fenicias hoy son habitadas por ellos». No pode-
mos relacionar este breve texto con una dominación real del territorio por parte 
de los fenicios ni, en nuestra opinión, con un asentamiento de gentes orientales 
en el territorio turdetano de tal envergadura como para considerar estas tierras 
en su totalidad de poblamiento fenicio, pero sí creemos que nos está hablando de 
un sustrato cultural, aún presente en el período romano, en el que el componente 
fenicio-oriental está muy presente. A nuestro modo de ver, una “orientalización” 
tal debió contar con un contacto mucho más estrecho que el que otorgan las sim-
ples relaciones comerciales. Una penetración estable, más o menos desarrollada, 
de gentes fenicias a lo largo del Guadalquivir sí habría permitido que la cultura 
indígena fuera poco a poco aceptando y asimilando como propios elementos carac-
terísticos del mundo oriental. 
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 En todo caso, la integración de los indígenas en la red comercial fenicia es algo 
que queda fuera de toda duda. En algunos centros indígenas que medraron a raíz del 
contacto colonial, se aprecia la fabricación de ánforas a imitación de las T-10.1.2.1. ca-
racterísƟ cas de las colonias del Estrecho., como es el caso de la Peña Negra, en Alicante, 
posiblemente bajo la dirección de un grupo de fenicios que supervisarían el proceso 
(González Prats 1986:301; Vives-Ferrándiz 2005: 188). Esto indica que la integración en 
la economía fenicia se produjo de manera organizada, buscando una estandarización de 
los productos que, en úlƟ ma instancia, conllevaría una mayor efecƟ vidad de la produc-
ción. 
 A pesar de esta adaptación a los Ɵ pos industriales fenicios, se ha señalado (Gon-
zález Wagner 2011:124-125) que la transmisión de la tecnología7 oriental no alcanzó 
los mismos niveles que los elementos culturales. En general, se manƟ ene el modo de 
producción y las técnicas de la Edad del Bronce, una situación que se daría en todas 
las comunidades peninsulares, que no adoptan la tecnología del hierro, como señala 
Arteaga (1982:150) a propósito de Los Saladares, hasta una etapa posterior8. Morgen-
roth (2004: 113) ha señalado al respecto los escasos restos de metalurgia del metal en 
centros indígenas, frente a las abundantes evidencias de minería en contextos indígenas. 
Esto indicaría cierta reserva por parte de los colonos, que mantendrían así una superio-
ridad tecnológica que aumentaría la dependencia de los indígenas respecto al sistema 
económico fenicio. Considerando esto, la idea de una colonización pacífi ca y benefi ciosa 
por igual para las partes concurrentes en ella se diluye, apuntando a la posibilidad de 
unas relaciones tensas fruto de la desigualdad sufrida por el elemento autóctono.
La presencia de santuarios en todos aquellos lugares alcanzados por la colonización fe-
nicia debe ser considerada en su valor como motor de orientalización, pues observamos 
que los indígenas también harán uso de estos lugares, por su papel como centro de in-
tercambio. En ese senƟ do, no obstante, se ha señalado que los indígenas no adoptaron 
las creencias fenicias puesto que eran innecesarias en su sociedad, que se basaba en 
estructuras sociales y económicas muy diferentes (Alvar 1991:356). Lo cierto es que no 
parecen exisƟ r pruebas de una asimilación de la religión fenicia por parte de los indíge-
nas, y los santuarios detectados en el interior se han asociado con la presencia de gentes 
de origen oriental. 
 El abandono de algunos santuarios a lo largo del siglo VI a.C. no sólo nos habla del 
cese de su uso como centro de comercio, sino de la desaparición de ese Ɵ po de cultos en 
7 En este caso, y a lo largo de todo el texto, entendemos la tecnología en referencia a los aspectos técnico-
industriales, para diferenciarla de los elementos culturales que incluirían ámbitos como las creencias, la 
espiritualidad, las tradiciones, etc. 
8 La generalización de la tecnología del hierro se produciría entrado ya el siglo VI a.C. en zonas periféricas 
al núcleo tartésico, que experimentarían un fuerte desarrollo en esta época (Domínguez Pérez 2007: 146; 
Izquierdo 1994: 89-93). 
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esos territorios, que podemos vincular al fi n de la presencia fenicia en la zona. No esta-
ríamos hablando aquí de un cambio en la religiosidad, pues se puede observar que los 
hombres que se encargaron de amorƟ zar los santuarios mostraron cierta preocupación 
por mantener su carácter sacro y evitar la profanación allí donde les fue posible, como 
comentaremos más abajo. Además, en algunos de estos centros que caen en desuso se 
pueden observar signos de violencia. En el caso de El Carambolo se aprecian niveles de 
incendio y destrucción, además que tanto el famoso tesoro, hallado en un pozo de ba-
suras, como una gran piedra que podría ser el beƟ lo del templo, fueron escondidos para 
evitar su profanación o robo cuando el centro fue abandonado (Belén 2009:203-204). 
Caura también es abandonado, así como el santuario de Montemolín, abandonado en 
la primera mitad del siglo VI, y Carmo, destruido por esas mismas fechas (Ferrer Albelda 
2005:203). 
 Dado el papel fundamental que estos centros religiosos tenían en la correcta eje-
cución de las acƟ vidades comerciales, hemos de pensar que su destrucción o abandono 
nos habla fundamentalmente de un cambio radical en la estructura de los intercambios. 
Si desaparecen es porque lo ha hecho su funcionalidad y ya no resultan úƟ les en ese 
contexto. Por otra parte, su carácter de edifi cios sagrados implica también un cese de 
uso religioso, es decir, la desaparición de las gentes que pracƟ caban esos cultos, los 
fenicios asentados en la zona.  Para los no fenicios, el santuario es el símbolo del poder 
económico colonial y del culto pracƟ cado por los “otros”, esos colonos que siguen siendo 
vistos como un pueblo diferente y que posee creencias disƟ ntas. Ya se trate de una des-
trucción premeditada por parte de los orientales para evitar futuras profanaciones del 
lugar sagrado, o de un ataque violento de las  poblaciones indígenas, lo cierto es que esta 
situación revela violencia contra un lugar, el templo, que se había caracterizado en la eta-
pa anterior por garanƟ zar que las transacciones se realizasen de manera segura y limpia. 
Atacar el templo signifi ca atacar el signo visible de los intercambios, lo que simbólica-
mente nos estaría hablando de un rechazo frontal del comercio con los orientales. A ello 
se une el valor religioso del edifi cio, que representa esas creencias que podrían haber 
servido como factor diferenciador entre ambas comunidades. El rechazo a los orientales 
se manifi esta İ sicamente en el ataque a los símbolos de su presencia, de aquello que les 
diferencia de las comunidades locales. 
 Por todo ello, consideramos que la desaparición de estos lugares de culto no 
puede deberse a otra razón más que al abandono de esas zonas del interior por parte 
de los colonos fenicios. Allí donde conƟ núa la población oriental, los lugares de culto 
siguen en acƟ vo. Por otra parte, a pesar de que en algunos casos se ha documentado 
la presencia de cerámicas indígenas en los santuarios, y por tanto un uso local de los 
templos, el hecho de que éstos caigan en desuso tras la marcha de la población fenicia 
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implica que la orientalización no había sido tan profunda entre los indígenas como 
para comparƟ r unas creencias que hicieran necesaria la conservación de los santua-
rios. En ese senƟ do, se ha señalado que la religión, por la escasa permeabilidad que los 
componentes ideológicos Ɵ enen a las infl uencias externas, compone en muchos casos 
un signo de la propia etnia, es decir, marcaba la frontera entre dos pueblos en contacto 
(Escacena 2011:166). Esta simbología del santuario, como centro de la economía colo-
nial y centro religioso diferenciador, podría explicar los niveles de destrucción que se 
aprecian en algunos de ellos. 
 Como decíamos, la situación contrasta con la de aquellos lugares en que se 
constata una conƟ nuidad del poblamiento fenicio, donde los templos conƟ nuaron en 
funcionamiento, experimentando labores de reforma en el caso de ser necesario. Es el 
caso del santuario fenicio localizado cerca de la Catedral de Málaga. Ante la destruc-
ción del anƟ guo templo, a causa de la construcción de una nueva muralla, se construye 
un nuevo santuario que apenas se aleja unos metros, de tal forma que el altar se mue-
va lo menos posible con respecto a su anƟ gua ubicación (Arancibia et al. 2011:133). 
Esto nos revela no sólo una conƟ nuidad en las creencias, sino además un especial 
respeto por el lugar de culto, que trata de mantenerse lo más semejante posible para 
respetar la simbología del altar. El culto a los mismos dioses consƟ tuiría uno de los 
fundamentos de la idenƟ dad étnica para las gentes fenicias (López Castro 2004:160), 
una constante que se mantendrá hasta época romana en las anƟ guas colonias penin-
sulares. Así pues, sólo el fi n de la presencia oriental en los poblados del interior puede 
explicar el abandono de los santuarios. 
 En defi niƟ va, si los pobladores de origen oriental se vieron obligados a abando-
nar los enclaves interiores y refugiarse en las colonias costeras, debemos preguntar-
nos si aún es válida la propuesta de una relación pacífi ca y colaboraƟ va entre colonos 
y colonizados. Nuestra propuesta es que la colonización fenicia implicó una serie de 
fricciones con la población naƟ va, que queda someƟ da a un sistema explotador favo-
rable a los colonos gracias a la dependencia creada entre sus élites. Llegado el siglo 
VI a.C., la evolución experimentada por las comunidades indígenas ha favorecido una 
fuerte jerarquización y el surgimiento de nuevos núcleos de poder no tan vinculados 
al mundo colonial como la aristocracia tartésica, sobre todo en el Alto Guadalquivir, 
con una economía agropecuaria9. La generalización de la tecnología del hierro, que no 
se produce hasta estas fechas, incidiría directamente en un aumento del rendimiento, 
es decir, en un enriquecimiento de estas comunidades que aumentará la jerarquización 

9 En este contexto, hay que considerar como un factor a tener en cuenta el hecho de que la inexistencia de 
una unidad políƟ ca en el mundo autóctono implicaría que los pactos con los colonos se realizaran a nivel 
local, lo que favorecería enemistades y roces entre los diversos grupos, según se vieran éstos más o menos 
favorecidos en sus relaciones con los orientales (González Wagner 2005b: 184). 
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social (Domínguez Pérez 2007:146). Esto conllevará el fortalecimiento de las élites que 
habitan en los oppida, que hacen de la posesión de Ɵ erra el principal signo de su poder. 
 En estas circunstancias, la validez de los anƟ guos pactos queda en entredicho. 
Acorde a su nueva posición, es posible que las aristocracias locales reclamen más prota-
gonismo en el escenario económico  y no se conformen con las condiciones esƟ puladas 
en los anƟ guos pactos, que sancionaban una desigualdad a favor de los colonos. En este 
senƟ do, la búsqueda de la alianza con los griegos por parte de las aristocracias nurágicas 
en Cerdeña, buscando una mayor autonomía de su economía (Acquaro 1999:37), sería 
otra manifestación, en el ámbito centromediterráneo de cómo el propio sistema acaba 
por generar una contradicción que las sociedades locales tratarán de solventar por me-
dio de la violencia10. Si bien el proceso en Cerdeña queda interrumpido por la interven-
ción cartaginesa, podemos ver aquí un cierto paralelismo con la evolución seguida por 
las comunidades indígenas peninsulares. La violencia era un fenómeno ya presente en 
el mundo colonial occidental, ya fuera a través de las formas de explotación inherentes 
al sistema económico fenicio, o bien de manera abierta en relación con el tráfi co de 
esclavos para saƟ sfacer las necesidades de las colonias y la demanda oriental (Moreno 
ArrasƟ o 1999:165). No ha de extrañar, por tanto, que una alteración de las circunstan-
cias en que se establecían las relaciones coloniales pudiera llevar a un estallido violento 
en respuesta a las fricciones ya existentes entre orientales y autóctonos. 
 En consonancia con este panorama, Ferrer Albelda (2005: 204-205) señala la 
abundancia de puntas de fl echa que aparecen en Andalucía y el Levante peninsular a 
parƟ r de la segunda mitad del siglo VI a.C., que ha relacionado con un posible movi-
miento violento contra los fenicios o incluso contra la propia aristocracia orientalizante 
sobre la que se apoyaba el sistema colonial. Sin embargo, también apunta que el mapa 
de dispersión de estas armas muestra un vacío en la zona onubense, el centro del mundo 
tartésico. En nuestra opinión, ello podría ser una muestra de la mayor fortaleza de las 
aristocracias locales asentadas en Huelva que les permiƟ ó resisƟ r frente a la reacción 
generalizada contra los colonos y las élites indígenas supeditadas a ellos. Las relaciones 
comerciales que durante gran parte del siglo VI a.C. mantendrán las élites onubenses 
con los comerciantes griegos dan idea de su fortaleza, capaz de desarrollar un sistema 
de intercambios alternaƟ vo que les permita mantener sus estructuras sociales cuando la 
red comercial fenicia se muestra incapaz de responder a esa necesidad. 
 Así pues, podemos concluir que la confl icƟ vidad es un elemento presente en el 
mundo colonial fenicio occidental, en el que la conciencia de alteridad presente en las 
comunidades en contacto juega un importante papel, hasta el punto de evidenciar los 
fallos del sistema producƟ vo establecido por los colonos orientales. Llegado el siglo VI 

10 Violencia que, por otra parte, podría haber sido ya uƟ lizada por los propios fenicios en la expansión que 
las colonias costeras de Cerdeña emprenden a lo largo del siglo VII a.C. 
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a.C., las formas “silenciosas” de confl icto pudieron dejar paso a acƟ tudes abiertamente 
violentas, cuando el sistema de pactos, forjado desde el comienzo del fenómeno coloni-
zador, se muestra incapaz de evitarlas por más Ɵ empo. 
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